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			Juan Fasce Henry, gran amigo y colega, estudioso de las Leyes y Misterios de la vida, quien siempre mantuvo hacia mi persona una gran disposición para comentar los resultados sobre sus estudios personales, y a su vez facilitarme toda la literatura que yo necesitaba para concretar mis propios estudios sobre la factibilidad de la evolución del hombre. Cierto día me sugirió leer a Gurdjieff, en aquel entonces desconocido para mí. Me entregó Todo y Todas las Cosas o Relatos de Belcebú a su Nieto, y me sugirió que tuviese mucha calma y paciencia en su lectura, pues era un libro muy complejo de leer, y de entender. Y así fue. Lo leí por primera vez, y cuando fui un día cualquiera a su casa a devolver el libro me comentó este libro es tuyo, sigue leyendo y si es posible, léelo varias veces.

			A mi querida familia, en especial a mi esposa, a mis hijos y a sus propias familias. Ya sabemos que los hijos son hijos de la vida, pero ellos han permanecido siempre con nosotros, y nos regalaron hermosos nietos. 

			A Santiaguito, Eloísa, Nicolás y Vicentito, mis nietos, de ellos estoy hablando. Ahí sí que hay creatividad, diversión y trabajo en equipo. Todo les sirve. Y si no les gusta, no se detienen, siguen buscando. Son la energía que me anima y necesito para seguir estudiando y trabajando en la medida de mis fuerzas. Fantástico regalo de los hijos, en la secuencia de la vida. 

			A todos quienes viven en el planeta Tierra, y a quienes algún día decidan dedicar parte de su tiempo, al estudio de lo que se encuentra fuera de la rutina diaria. Que tengan éxito.

			Y para finalizar, por supuesto a Gurdjieff quien falleció en el año 1949. Creo que fui afortunado de conocer su obra, e intentar descifrar sus profundos y misteriosos conocimientos pues tiene una característica muy importante: Fue un mensajero que nuestra generación del siglo XX pudo palpar y conocer en persona, lo que no ocurrió con los grandes mensajeros anteriores, hasta la aparición de Jesucristo. Aunque fueron Grandes Hombres, sus verdades solo nos llegan a través de muy diferentes e inciertos relatos. Siempre nos dejan con muchas dudas y situaciones que no comprendemos, y solo tenemos que recurrir a la fe, aunque esta no es una mala opción si la sabemos utilizar en forma correcta. 

		

		

	
		

		
			Declaración preliminar del autor

			Estimados lectores, este libro busca investigar sobre la vida de un gran hombre, G. I. Gurdjieff, quien causó un gran impacto social, filosófico y religioso, cuando apareció en la ciudad de París, el año 1922 procedente de Rusia, con un sólido, amplio y poco conocido mensaje sobre la historia, el acontecer actual y las posibilidades de evolución del hombre en el Planeta Tierra. Osea estoy hablando de un Ensayo Literario, relacionado con la vida de un gran Filósofo Armenio Ruso George Ivánotvich Gurdjieff.

			Para cumplir con este propósito, me fue preciso obtener la mayor información necesaria en sus propios libros, además en textos de otros autores, quienes también indagaron y escribieron sobre su vida. 

			Lo que concierne a mi propia creación, es en primer lugar los derechos de autor del Ensayo Literario que llamé G. I. Gurdjieff: Avatar Contemporáneo, dedicatoria, prólogo, introducción, comentarios sobre el contenido de múltiples páginas de sus libros, y lo mismo de otras obras escritas por varios autores asombrados para bien o para mal de sus contenidos y mensajes. Ellos ya serán nombrados en próximas líneas. Y lo más importante y propio de este trabajo, son los dos últimos capítulos: “Epílogo” y “Conclusión Final”, con lo cual doy término al libro, exponiendo mis propias reflexiones y opiniones sobre el trabajo de Gurdjieff y sobre mis propias experiencias. Conclusiones sobre su visión personal, y la mía propia, sobre las posibilidades y los métodos del Despertar de la Conciencia Objetiva en este mundo.

			Los siguientes son los libros y autores que decidí investigar para concretar y elaborar mi propia obra literaria, con la cual espero ayudar en forma sólida a muchos hombres y mujeres de este mundo, quienes día a día buscan difíciles y escondidas respuestas a sus extensas e inexplicables interrogantes del mundo en que vivimos. En el relato de esta obra, van a observar en forma frecuente, que algunos conceptos se repiten con el objeto de recordar al lector algunas etapas importantes en la vida de Gurdjieff, y así obtener una imagen global en el contexto de como transcurrió esa vida etapa por etapa. Y tengo muy claro que mi opinión es solo una entre muchas. 

			1. Encuentros con Hombres Notables, de G. I. Gurdjieff 

			2. Fragmentos de una Enseñanza Desconocida, de P.D. Ouspensky 

			3. Los Maestros de Gurdjieff, de Rafael Lefort 

			4. Gurdjieff, de Louis Pauwels 

			5. Todo y Todas las Cosas o Relatos de Belcebú a su Nieto, de G. I. Gurdjieff (3 Tomos) 

		

	
		
			Prólogo

			Durante el período en el cual en nuestro país y en todo el mundo, fue necesario recluirnos en nuestras casas, la rutina diaria cambió (año 2020) En mi caso personal, parte de este tiempo extra que la situación de pandemia nos condicionó, decidí emplearlo en pequeñas cosas domésticas de orden propio, un poco de ejercicio físico, y acceder a las noticias de actualidad a través de los medios de comunicación; y lo que me gusta mucho, escuchar música. Pero lo más importante fue hacer videollamadas para compensar la ausencia obligada de mis hijos y nietos. El tiempo fue también distribuido para mantener algo que para mí es habitual, leer. De preferencia textos que nos hablen de lo que somos, y de lo que podríamos ser. De modo que busqué en mi oficina, textos de mi amplia biblioteca que con los años ha ido creciendo poco a poco, y elegí los siguientes: La Biblia, Los mitos en el tiempo, El hombre en busca de sentido, Somos polvo de estrellas, Más allá del Ego, y La senda del buscador. Pero entre esos también me di cuenta que había uno que desde hacía mucho tiempo no revisaba. Se llama Todo y Todas Las Cosas, Relatos de Belcebú a su Nieto, de G. I. Gurdjeff, edición muy antigua de 3 tomos, el cual había leído o explorado en varias ocasiones, y siempre me dejaba muy pensativo y complicado, porque a pesar de repetir su lectura, no encontraba en él una narrativa que fuese fácil y congruente como para comentarlo con otros amigos aficionados a la lectura de este tipo de textos, y obtener así conclusiones sólidas y bien estructuradas. Aunque sí podía concluir que el autor había tenido una gran experiencia propia en su búsqueda personal, y era, de origen y cultura Oriental. Tenía un amplio recorrido buscando respuestas, de preferencia aquellos países con una gran tradición espiritual, India, Tibet, Egipto, Turquía y otros. Finalmente se trasladó a París, Francia, estableciendo allí una escuela propia que llamó “Instituto para el Desarrollo Armónico del Hombre”. Muchos se preguntaban por qué motivo llegó a Occidente. Como enfrentar a una cultura tan opuesta, diferente, y muchas otras dudas. Por lo tanto, observé un rato estos tres textos de Gurdjieff y me hice el propósito de volver a tomarlos una vez más, pero en esta ocasión leería cada tomo con atención, y al mismo tiempo trataría de esbozar un resumen de cada uno, para luego escribir un libro propio con esta información, e insertar en ellos algunas reflexiones personales. Así podría pretender y entregar a los lectores, una versión clara, simple, y con relatos adicionales, entregados por libros afines a la vida y trayectoria de este ser tan diferente y misterioso. Sabio para algunos, egocéntrico e impersonal para otros. Hubo y hay múltiples opiniones sobre su persona, incluso aún tiene grupos y escuelas de seguidores de lo que fue y aún constituye su tradición y enseñanzas, que muchos consideran también válidas, y otros sin ningún valor. O sea, un personaje de gran controversia. Esto es lo que me propongo introducir en las líneas que espero muchos tengan el ánimo y el tiempo de leer, sin desanimarse en forma tan precoz, porque el tema es complejo, pero es probable que muchos encuentren novedades en su contenido, de las que sirven, las sin sentido, y otras que quizás signifiquen que más de alguno entre en el círculo mágico de los secretos de esta vida que se encuentran a la vista de todos, pero que solo vislumbran aquellos, que por selección natural o por inquietudes propias, traspasan el umbral de la rutina diaria. Esto en busca de las verdades que esperan pacientes que alguien se interese por ellas, porque constituyen profundas leyes de la evolución del hombre, y que se cumplen desde lo más básico hasta lo más complejo de la vida. Y continuarán por siempre porque las leyes del Universo son eternas, no tienen ninguna posibilidad de cambio. Nosotros sí, para bien o para mal, cada cual tiene su libertad y propia opción de vida.

			Estimados lectores, vamos a iniciar un interesante estudio sobre uno de los textos más complejos y con información en hechos históricos y grandes acontecimientos que se han desarrollado. Fue escrito entre el siglo XVIII y hasta mediados del siglo XIX y trata fundamentalmente sobre las características del hombre contemporáneo. 

			Les sugiero, para comenzar, algunas importantes reflexiones. 

			Primero, pensemos cómo todos llegamos a este mundo con objetivos compartidos, bien precisos, primero a subsistir. Es decir, a crecer desde esa infancia, de la cual en los primeros años solo captamos el cariño de quienes son nuestros padres. Y observemos que, desde la antigua colonización de este planeta, padres deben haber existido en mayor cantidad que una sola pareja hombre y mujer, más que solo Adán y Eva, porque no imagino, que desde los inicios, el planeta haya crecido a través de la Endogamia. Entonces fueron varias parejas de Padres Originales de diferentes razas, por lo cual es lícito pensar en que fuimos colonizados desde el exterior. 

			Segundo objetivo, reproducción. Vinimos al planeta Tierra a mantener la especie. Este concepto está a la vista. Nos reproducimos aunque también somos capaces de destruirnos. Qué dicotomía más lamentable y contradictoria. 

			

			El tercer objetivo es trabajar. Quien trabaja es capaz de subsistir y cumplir su paso en este mundo, antes de la despedida final del planeta, lo cual es también una ley absoluta. Aunque, por otro lado, es cierto también que en todas las culturas del planeta, el trabajo se ha sustituido a gran escala, por el ocio y los vicios que conocemos. Es una realidad inobjetable. 

			El cuarto objetivo, y quizás el más trascendente, luego de ir cumpliendo los anteriores, es que vinimos a aprender. Quizás esto es para todos los planetas habitados del Universo. Aprender de los tópicos y situaciones que ustedes imaginen, y, de los cuales los seres humanos somos los más importantes protagonistas. De manera personal pienso que es así. Por esta razón se debería suponer que conocemos esta realidad mundana, aunque la verdad es que, en la gran mayoría de nosotros, existe una casi absoluta ignorancia de lo que ocurre en nuestro planeta y vivimos tan solo para subsistir, e intentar tener un buen pasar. Esto es también válido, pero no lo es todo. 

			El texto que les mencioné, se titula Todo y Todas Las Cosas o Relatos de Belcebú a su Nieto. Fue escrito por el armenio-ruso George Ivanovitch Gurdjieff, quien lo escribió en sus últimos 10 años de vida. Falleció en enero de 1949, en París, a los 82 años de edad. Trajo a Europa y en general a Occidente, una forma muy fuerte y diferente de expresar los profundos conocimientos que muchos otros sabios de la antigüedad nos entregaron a través de la historia. Su obra es muy difícil de integrar a nuestra vida, tanto externa como interna, pero debemos considerar desde ya que él era poseedor de una gran cultura y una fuerte personalidad Oriental. O sea, Occidente una vez más recibe de Oriente, un gran y profundo mensaje que nos habla de lo que representamos como hombres en el Planeta en que vivimos. Solo que lo entregó en forma diferente, compleja, y controvertida, en comparación a los muchos mensajeros previos, como por ejemplo Jesucristo (Cristianismo), Moisés (Judaísmo), Budda (Buddismo), Mahoma (Islam), y el Hinduísmo, que es otra de las importantes tendencias religiosas, es politeísta y no tiene un maestro de origen. Varios maestros, varios dioses, pero una gran tradición espiritual. 

			En la antigüedad, y también en la actualidad, existen conocimientos para todos, y otros que solo alcanzan a conocer quienes deciden dedicar mucho tiempo y los esfuerzos necesarios para llegar a una información más profunda, la mayoría de las cuales constituyen Las Grandes Leyes que dan existencia a todos los universos, incluso al Universo y al Planeta en el cual vivimos. Son las verdades que muy pocos conocen, aunque están a la vista de todos en el diario vivir. La vida, por lo general, guarda esta información una vez más para quienes la busquen intensamente, la estudien con gran vocación y encuentren grados de su esencia. El cotidiano hace con nosotros lo que muchas veces hacemos con los niños, cuando consideramos que ellos no deben conocer aún las explicaciones reales de lo que a ellos les interesa, porque no están aún preparados. Paso a paso, muchos de estos niños en su edad adulta, olvidarán sus grandes enseñanzas y valores, y otros pocos las van a mantener, pero también algunos de ellos se preguntarán qué habrá más allá de lo común y rutinario. Y muchos serán quienes traspasen un difícil umbral para conectar con las profundas y escondidas verdades que rigen la existencia. Serán entonces lo que la Biblia llama Bienaventurados. Un sello indeleble que solo corresponde a aquellos que tras grandes esfuerzos han llegado a ser seres evolucionados, en este planeta en el cual es tan difícil lograr la evolución de la conciencia, la voluntad y el amor al prójimo. Otros misteriosos y eruditos hombres los han llamado Iniciados, pero este título no está tan definido en ningún libro sagrado de ninguna de las religiones más importantes de este mundo, salvo en el Nuevo Testamento, en el cual aparecen “Las Bienaventuranzas”. Léanlo y medítenlo con mucha detención y llegarán a esa misma conclusión. Bienaventurado es sinónimo de Iniciado. Muchos de ellos llegarán a conocer algo, o bastante sobre los misterios de la Creación y vislumbres de su Creador. Digo esto, porque es otra gran verdad que en este mundo y en esta vida, no estamos preparados para entender en forma completa lo que nombramos como Dios, Gran Creador, Gran Mente Universal y Su Plan de Proyección para quienes viven en los Múltiples Universos existentes, solo podemos conocer algunas de las que rigen nuestro universo: la Vía Láctea, el Sistema Solar y el planeta Tierra, dependiendo además, del interés propio, es algo proporcional a este concepto y también a los conocimientos tan espectaculares que nos entrega y nos transmiten los grandes estudiosos de los tiempos actuales, la tecnología, los enormes avances científicos en todos los ámbitos de la actualidad, la puesta en escena de Internet, la Globalización, las Redes Sociales, y los importantes medios de comunicación nacional e internacional, avances que esperamos no sean para destruir, sino para construir y hacer de nuestro Planeta, un mundo más digno y con más proyección en el Sistema Solar. 

			Por otro lado, la gran mayoría de sus habitantes ignoramos que somos gobernados por causas profundas y desconocidas. Solo observamos superfluas apariencias, a pesar de que cada uno sí tenemos valores para dar solución con mucha ética y dedicación, al contexto de lo que significa el sistema de vida elegido. Y aun así, muchos tampoco usamos en plenitud nuestro cerebro, ni lo que nos enseñan las experiencias de otros más sabios que nosotros, ni las enseñanzas que nos entrega la Historia. Esto último, producto de la falta de educación integral en los años de nuestra existencia que conlleva por la general al fracaso de los hombres. La educación de los hombres sabios e inteligentes, heredada o propia, conlleva sin transar, el estudio y conocimiento previo de los misterios de la vida con gran dedicación, y abiertos a verdades que impactan, pero que son reales.

			

			Reflexionemos por ejemplo en lo que denominamos “amor”; es desde luego una misteriosa fuerza mal interpretada. A simple vista se define como un sentimiento exclusivo entre un hombre y una mujer, pero la verdad más profunda de ese concepto nos habla de algo que es el cariño y la unidad hacia todos los seres y hacia todas las cosas. Parecido al principal y fundamental mandamiento que definió Jesucristro, es decir, tendrías muchas de tus inquietudes equilibradas, aunque con grandes esfuerzos, si amas a tu Dios y a tu Prójimo como a ti mismo, pero, sin duda, tomando siempre precauciones frente a quienes consideres muy precarios y negativos. 

			Quienes primero fisiológicamente nos acercan a este desconocido mundo de las emociones, son nuestros sentidos físicos, que son por otra parte, muy necesarios porque protegen nuestra integridad al ser diferentes vibraciones esenciales para subsistir. Pero más allá de ellos, esperamos que nuestra edad sea cada vez más satisfactoria a su propia identidad, y en una siguiente etapa, nos encontraremos en nuestra edad adulta, con superiores vibraciones que provienen del alma y el espíritu. 

			Volviendo a Gurdjieff, y pensando en su obra y su vida, tenemos que también nos habla con hechos y palabras sobre instancias y acciones que constituyen parte nuestra como leyes naturales que debiésemos cumplir con lo mejor de las fuerzas, en vías de lograr la evolución en forma segura y real, y aportar con ello, a la sociedad y entorno en los cuales nos desempeñamos.

			La vida por ejemplo nos impone el trabajo, aunque muchos piensen que es posible vivir sin trabajar, quizás muchos de los que creen así recibieron una deficiente educación. Pero tarde o temprano conocerán cuales son los resultados de lo que se denomina ocio. El trabajo satisface necesidades fisiológicas. Y el no trabajo, se acerca poco a poco a los vicios, con los cuales la sociedad enfrenta graves problemas. 

			

			Igual de importantes son la actividad física, intelectual, psíquica, emocional y espiritual, aunque también todo en su justa medida, y en relación a sus propias capacidades. En esta vida, nadie es copia de nadie. En este camino que ya comenzó cada uno, necesitamos cumplir ciertas metas y anhelos personales y colectivos, para lo que tenemos que mantener nuestro cerebro despierto y que no pierda las conexiones neuronales que nos mantendrán en una constante alerta de crecimiento. Y además no solo eso, sino que renueve de forma sistemática estas mismas conexiones, dejando atrás las que ya te ayudaron y así sucesivamente. Un largo camino hasta llegar o acercarse a lo que explique y justifique la existencia del hombre en este mundo. 

			Desde siempre en este mundo han existido escuelas, grupos afines y logias, que han comprendido que es necesario evolucionar. A ellos se van uniendo aquellas minorías que vislumbran que la vida tiene un sentido superior. Son pocas pero existen. Una de esas son las Religiones. En ellas se cree en algo y se buscan las explicaciones de la existencia estudiando poco a poco los mensajes que cada una de ellas nos entrega. Por lo general, en las primeras etapas de una religión, se aprende a través de enseñanzas de por sí dogmáticas y rígidas, que en posteriores intentos de superación personal, se transforman en grandes obstáculos para escapar y entender en forma racional y real, los mensajes y las enseñanzas que sin lugar a dudas forman parte real de las religiones. 

			Cuando pienso si mis queridos y grandes amigos ateos, que por supuesto los tengo, cambiarán al final de los tiempos, creo que sí. Los ateos para mí constituyen el primer y gran grupo de seres pertenecientes a este planeta. Opción válida. Y luego: ¿Las religiones tienen mensajes reales? Sí que los tienen, pero los entregan en forma poco razonable. Esto es por algo muy simple: aspiran a difundir, a como dé lugar, sus postulados captando el máximo de adherentes. Esto es bueno y no. Todos tienen derecho a aprender en forma superflua o profunda, parte de las enseñanzas de cualquier religión, y quienes superen estas expectativas, avanzarán a estados superiores. Es su forma de enseñar y a su vez, el modo de manejar a sus afiliados. Quienes se encuentran en esta etapa constituyen el segundo grupo de seres de este planeta. Es un buen avance, pero es preciso tener muy claro este concepto, para que no pasemos a ser simples súbditos de alguna institución de este tipo. Si algún día te atreves a ascender un poco más en tus inquietudes de dar un mayor sentido a tu vida, debes mantener harto de la base de los principios religiosos aprendidos, profundizar su contenido y buscar ayuda en quienes ya lo hayan experimentado. Es la etapa más difícil, pero hay caminos. Es el tercer grupo de seres humanos, el más reducido y su camino es estrecho y complejo.

			Conoceríamos mucho más de esto, si los hombres, antes de dejar este mundo, nos dejaran el testimonio de su propia vida. En general cada uno antes de su despedida, ya debe tener claro varias conclusiones aprendidas en el transcurrir de esta. Hablo de los adultos. Los niños pertenecen a un reino diferente, y mientras sean niños, vivirán en ese maravilloso mundo, aunque por desgracia también la vida los restringe y los agrede. Pero ellos son más luchadores. Por su esencia divina etaria intocable, afrontan sus agresiones con más inocencia y fuerza que los adultos. Que Dios los ampare y los conduzca paso a paso, a mundos en los cuales ellos no sufran nunca agresiones vitales. Que solo rían, trabajen en sus mágicos juegos, y se preparen para enfrentar el futuro, sintiendo amor por sus semejantes y por sí mismos. En la etapa de adultos es prioritario ayudar a quienes lo merecen, y contarles algo de lo que hayan aprendido. Sin vanidad y sin caer en una actitud de maestro, solo entregar y quien lo reciba que lo proyecte. 

			Y el tiempo transcurre, en esa sublime paz y silencio que todos quisiéramos tener y practicar, pero para nosotros la vida tiene otros planes: Crecer, aprender y solidarizar. Y algo de ese propio tiempo, usarlo para meditar y aprender en paz y silencio. Sin olvidar que en este mundo y quizás en muchos o en todos, poco a poco el hombre envejece, y ojalá ese transcurrir haya sido fructífero, porque quiéralo o no, algún día se va a despedir y quizás sea destinado a seguir el ritmo del Universo en otro lugar. A ciencia cierta no lo sabemos. Y esta última etapa en su planeta será su ancianidad, en la cual su existencia en forma oculta y misteriosa evaluará su labor, para decidir su futuro. A su vez él también deberá hacer una autoevaluación, y si quiere enseñar algo a las jóvenes generaciones, que lo haga en forma amable y pacífica. Ojalá él también sea tratado con ética y cariño. Que los jóvenes entiendan que ellos también viajan hacia esa estación. Es un camino inevitable. Y que todos logren entender que envejecer es aprender a mirar hacia atrás y sacar conclusiones de su vida. Más que eso, casi solo aprender, y desarrollar sentidos que en la juventud ni siquiera se mencionan: Intuición, afecto a su entorno, a los animales, a quienes hayan aprendido menos que él, sin distinción de razas ni estratos sociales; entregar consejos, solo si alguno se lo pide, y por supuesto si quien lo va a dar conoce muy bien lo que va a trasmitir, es decir, que haya incursionado ojalá en lo que denomina estudio de los Sentidos Superiores del hombre. Cualquiera sea el grado de evolución que logre en esto, será bienvenido para su entorno y, quizás si lo trasmite, para el mundo entero. Tampoco nunca desconocer que la evolución del hombre está regulada y dirigida por un poder inmensamente superior, al cual no tenemos acceso en forma total, será sin duda solo en forma parcial, ya que habrá en esto obstáculos, incluso para las mentes más brillantes de este mundo. Pensemos y enunciemos que “quizás lo mejor está por venir”. Así no entraremos en conflictos, angustias y ansiedades innecesarias.

			Y bien, estas reflexiones fueron a modo de introducción, de lo que esperamos conocer en las siguientes páginas. Nos esperan ahora los escritos de Gurdjieff. 

		

	
		
			Primera parte
Gurdjieff, avatar contemporáneo

		

	
		
			Capítulo 1
Introducción a la vida de Gurdjieff

			La palabra Avatar tiene varios significados. El que nos interesa en virtud de este libro, es el que hace referencia a una reencarnación o una metamorfosis. En el caso específico del hinduismo, se considera que los avatares son encarnaciones del dios Vihsnú, que adopta una apariencia animal o humana. En el caso de Gurdjieff, los avatares son encarnaciones de grandes hombres, que cada cierto tiempo son enviados a nuestro planeta y nos traen grandes mensajes con el objeto de lograr avances y mejorías sustanciales en el comportamiento del ser humano. Él hizo este comentario, sin pensar que él mismo representaría a futuro un importante Avatar. 

			La palabra contemporáneo, de acuerdo a los parámetros históricos, se considera a todo lo que haya tenido lugar posterior a la Revolución Francesa (1789). Este evento particular ha sido considerado como el fin de la Edad Moderna, y el comienzo de la Edad Contemporánea, que dura hasta nuestros días. En este sentido todos los eventos históricos, políticos sociales y económicos, así como también las creaciones culturales, religiosas y mentales del ser humano que se desarrollen en este período de tiempo, serán considerados de esta manera. Es una de las definiciones más aceptadas de dicho concepto. 

			Gurdjieff nació el 14 de enero de 1866 en Alexandropol, provincia de Kars, hasta entonces Otomana, recién en esos años conquistada por Rusia en tiempos del Zar. Hay leves diferencias en relación a su fecha de nacimiento, pero son irrelevantes. Su padre era griego, su madre armenia. Su infancia y crecimiento fue muy cercana a sus padres, y a un sacerdote ortodoxo muy amigo de su familia, y que según él constituyó su primer maestro. Aunque su primer maestro como nos sucede a muchos, fue su padre. En su hogar y de acuerdo a su libro Encuentros con Hombres Notables, existió siempre un ambiente de mucha sabiduría que se traducía en consejos muy relevantes para que su hijo fuese a futuro un gran hombre y con gran capacidad para enfrentar las vicisitudes de la vida. Además, en ese ambiente él practicaba algo de los preceptos muy conocidos del cristianismo. Conocía a Cristo, algunos rezos y plegarias, más de alguna vez comentó que se habría confesado, y muchas veces nombra a lo que nosotros en general conocemos, aunque superficialmente, con el nombre de Dios. De manera personal concluyo que sus primeros pasos los transitó en un ambiente de tipo cristiano. Con esa enseñanza de sus primeros maestros, lo cual influyó mucho en sus futuras enseñanzas, se puede concluir que siendo muy joven, ingresó en el grupo de esos pocos seres en los cuales nace un deseo muy demandante de iniciar un camino que le permitiese conocer y entender los profundos misterios que rigen la vida de este planeta y del universo entero. Pero fundamentalmente conocer en profundidad el porqué del comportamiento tan extraño de sus pares, las grandes desigualdades, las terroríficas agresiones mutuas entre ellos conocidas como guerras, y tantas otras interrogantes que lo hicieron pensar en que él debería buscar siempre toda la información que estuviese a su alcance para satisfacer esas inquietudes. Así fue como, en su etapa de adulto responsable, dejó su casa para iniciar un gran recorrido por muchos países y ciudades del oriente, que son guardianes de grandes conocimientos y tradiciones históricas sobre la vida, el comportamiento y la evolución del hombre.

			Gurdjjief durante 20 años se trasladó y recorrió Asia Central con un grupo de amigos que fueron Los Sinceros Buscadores de La Verdad. Gran período de peregrinación y búsqueda de todas sus inquietudes en relación a la evolución del hombre. Siempre pensó que existía esta alternativa, por lo cual decidió esta búsqueda por diversos pueblos de Asia, y viables estadías en calificados monasterios y escuelas de misterios, o sea, iniciación en los más profundos temas de nuestra existencia. En su libro Encuentros con Hombres Notables, relata y da por hecho que en sus últimas indagaciones fue aceptado en un Gran Monasterio Derviche, el cual habría sido decisivo en su búsqueda personal. En las próximas líneas escucharemos su propio relato de esa afortunada etapa. Analizaremos también parte de su libro ECHN para tener así una visión de lo que fue su vida y los caminos hacia el desarrollo de su personalidad y su visión del mundo.
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